


Al cabo de un 
tiempo dejamos de 
preocuparnos por 

la Policía del  
Sexo. Pero sí que  

canalizamos tanto dinero al 
banco en nombre de la biblio-

teca que prorrogaron nuestro 
desahucio sesenta días para  

que pudiéramos reunir  
el resto.

Así que he estado  
intentando organizar 
un acto benéfico para 

compensar la diferencia 
y mantenerla abierta. 

Y, ah...

¿Fin?

Probablemente 
podríamos haberlo 
liquidado todo en el 
episodio anterior. 

Lo siento.

Nos faltan como  
12.000 dólares, pero  
creo que podemos 

 conseguirlo.
Y además, 

legalmente  
esta vez.

Todo bien,  
¿no?

 ¿Se me olvida 
algo?

Creo que 
con eso ya 
está todo... Muac.

No me es-
peres, a lo 

mejor vuelvo 
tarde.

Así que salimos 
corriendo como 
el demonio y sin 

mirar atrás.

Dejamos de 
practicar el 

sexo y robar 
bancos.

Pero se 
equivoca.

 No está todo 
“bien”.



O sea, lo 
primero... Hum, ¿hola? 

¿Soy yo el 
único que lo 

ve?

 ¿De 
veras?

Vale. 
Vale. Os voy a 

enseñar qué 
puta pinta 

tiene...

 ¿Veis?

Ahí abajo ha 
desaparecido 

todo.
Y lo curioso 

es que...

Ya ni si-
quiera me 
importa.

Ah,  
joder.

 Retro-
cedamos un 

poco.

Acabábamos 
de escapar de 
la Policía del 

Sexo...

Hostia 
puta.

 Mierda.

Hostia 
puta...



Vamos vamos 
ciérrate hija de 

puta...

...No...

...No nos 
han...

...no hay 
nadie.

No nos  
ha seguido 

nadie.
Estamos 
a salvo.

A salvo 
en casa.

Blup.



 Qué has 
dicho?

¿Eh?

“Blup”.

¿No  
acabas 

de decir 
“blup”?

¿Por qué 
iba a...?

No, no 
he dicho 

nada.

Qué raro, 
juraría haber 

oído...

Blup.

Vale,  
¿qué ha sido  

eso?

Blup.

Los, ah, los 
pantalones 
están ha-
blando.

¿Qué co-
jones...?

?



¿Cómo...?
La elec- 

trónica no 
funciona en 
Lefalandia...

...la Calma...

...Ahí tampoco. 
Puedo escribir 

mensajes, 
pero no se 

mandan, pero 
además...

Seguro que 
ésos somos 
nosotros.

Seguro que 
es así como 
nos localizó 
la Policía del 
Sexo. Es un... 
detector de 

la Calma.

Una bru­
julandrona, 

como una brúju-
la, pero...

Agh.

Por supuesto, 
por supuesto, 

como siempre.

Blup.

Era una 
 Brujulandrona. 
Podían locali-

zarnos.

De pronto, 
Lefalandia ya 

no era seguro. 
Y nosotros...

Ya no 
estábamos 

solos.



Vale, entonces...  
bueno, antes de 

que lleguemos a esa 
prórroga, tenemos que 
llegar a lo del fantasma 
sin polla, y para llegar a 
eso necesitábamos la 

Brujulandrona.

Vale:

LA VIDA 
CONTINÚA

Blup.

Hala, se ha 
echado un 

polvete.

Hum.

A lo mejor ya 
ni siquiera le 

hace falta. A lo 
mejor puede 
simplemente 
apreeetar y a 

Lefalan...  ...a la 
Calma. Hum.

 Eh, 
hablando 

de...
Eh...

 ...tengo que 
terminar 

esto para la 
presentación 

del banco.

Sí,  
claro, por 
supuesto.

...

Dime si te 
puedo ayudar 

o...

Oh oh.

Se acabó la  
luna de miel.

Eh, si me la 
casco en la 
ducha, esa 

cosa saltará, 
ah.

 ¿Quién ha 
inventado 

esto? O sea, 
¿de dónde 
ha salido?

Tampoco  
puedes ir a la 
tienda de la 

esquina y com-
prarte uno. Y 

debe de ser muy 
caro hacerlos.

Mierda.  
Todo es caro 
cuando eres 

adulto.

Somos 
adultos,  
Jon...



Blup.

me 
alegro 
por ti.

Joder...

...joder...

En esto no hay 
precisión. Hay una 
zona gris alrededor 
de los límites. 
Es como si nos 
deslizáramos en 
Lefalandia juntos.

 ...aaaah...

espera no 
estoy

Es decir, cuando 
estamos juntos. 
Cuando no...

...!

Blup.

Mierda. ...entonces estamos 
solos.

Otra vez.

Hace falta sincronía 
y comunicación y un 
esfuerzo concertado 
para saltar a 
Lefalandia con ella.



¿Conoces la  
canción “Ring of Fire”? 
Así es como me sentía. 
Enamorarme de Suzie 

fue como arder. Todo el 
tiempo. Metafórica- 

mente, o sea.

Y al principio 
es genial y es 
increíble y...

Y luego es, oh,  
dios, ¿cuánto voy  

a aguantar?

Lo pillo. Yo... ¿sabes?  
Yo sentí eso. Gracias 

a dios que las cosas se 
calman un poco, que la 

novedad de, de, de  
todo se acaba.

O sea...

 ...De lo contrario 
nunca podrías 

hacer nada.

¿Verdad?

 ...lista...

Eh. Lo 
siento, 
yo, ah.

 Blup.

...lo siento...

Tranquilo, 
no...

Blup.

Eh.

Menuda 
mañana.

Blup 
blup.

Mierda.

Mierda. Suze, ¿y si  
han estado 

aquí? ¿Y si han 
estado aquí 

mismo?

Jon...



Escucha, 
tengo...

 ...tengo ciertas 
cosas, cosas 

mentales.
Problemas. Y lo  

sé y, y 
tengo...

...Me 
enfrento 
a ellas a mi 

manera, 
¿vale?

Pero a 
veces...

...a veces 
ellas se 

enfrentan 
a mí.

Oooh, 
¿qué es 

eso?

¿Es como  
un iPod o 
algo así?

Sí. Me  
encantan los  
excelentes 

servicios y pro-
ductos de Apple. 

Ojalá hubiera 
alguna forma de 

decírselo.

Sí, quiero 
hacer un 
depósito.

Claro, 
deje 
que...

¿Algún 
problema?

...!

He dicho que 
quiero hacer 
un depósito.

Joooooodddd...



Yo...

...quiere...

 ¿Quiere 
realizar 

una ope-
ración?

¿Está  
usted bien,  

Sr. Johnson?

Sí.

Sí.
No lo 

estaba, 
no.

Me 
gustaría realizar

un de-pó-
si-to.

Estaremos 
vigilando.

El escalofrío 
tenía razón.

Estaban.

Blup.

No  
he sido 

yo...

Blup.

No  
he sido  

yo.

Lo sé.



No comía.

¿Huevos?

 ... No, 
gracias.

Tampoco 
dormía.

Sólo 
conducía.

Convencido de que 
me estaban siguiendo.

Tengo una 
visita de...

 Guau,  
¿redeco-
rando?

Algo así.

Y entonces una 
mañana desperté.

Y me sentía como 
si me hubiera 
dormido encima de 
las llaves.

¿Pero qué 
cojones?



Pero qué... 
cojones...

¿Qué?

¡El fuego de  
San Antonio o  

herpes zóster está muy 
extendido por el mundo 

y es increíblemente 
contagioso!

Les pasa  
a personas 

que han tenido 
la varicela 

de niños. O 
de adultos, 

supongo. No lo 
sé. Tampoco 
soy médico  
ni un fan- 

tasma.

A la gente 
le agobia 
mogollón 
pillarlo.

EL HERPES Y TÚ  
(TÚ, QUE TIENES EL HERPES) 

O mejor, la gente 
inmunodeficiente. 
Con enfermedades 

como... el VIH.

Y cualquiera 
 puede buscar lo que 

significan unos bultos 
en tu zona central.

Hostia 
puta, 

tengo 
cáncer.

Oh dios 
también 
tengo 
SIDA.

¡Clavado!

Así que con un 
autodiagnóstico de cáncer 
de SIDA, seguí con mis 
asuntos cotidianos.

Tenía un bulto del tamaño 
de una pelota de golf en 
mi abdomen y tenía unas 
verrugas dolorosas que 
me picaban alrededor 
de la parte de arriba de 
mi culo.

Estaba convencido 
de que me vigilaban 
todo el tiempo.

A lo mejor no 
estaba tan loco.



Tengo 
cosas.

Cosas 
menta-

les.

Y no tomaba  
mis medicinas.

Hacía mucho.

hostia

 puta

paso 
paso 

joder

Lo único bueno era 
que mis aportaciones 
a la maceta del 
despacho de mi jefe 
se volvieron súper...

...barrocas.

oh dios 
ayúdame 
Cristo de  
la Caca

A cierto nivel, 
sabía que me 
encaminaba 
hacia lo 
que me 
encaminaba.

¿Qué  
cojo-
nes?

Que algún día vería 
algo o imaginaría 
algo y perdería la 
chaveta.

Y eso  
era ya.

Una webcam cutre 
que mi jefe había 
escondido apuntando 
a mi objetivo con 
la intención de 
atraparme en el acto.

¿O no?

 (Sí. Y no lo 
consiguió 
porque no 
podía porque 
no funcionaba 
en Lefalandia).

Pero en mi 
imaginación, acababa 
de activar una trampa 
y todo se venía abajo.

Suzie tengo  
cáncer y tengo SIDA 

y lo siento pero 
necesito que vengas 

a recogerme con 
como tres pruebas 

del VIH y que me 
lleves al médico.

Tú probable   - 
mente también 

deberías hacerte 
una prueba del  
SIDA lo siento.



 Hum.

¿Hola?

 ...
¿Quién 

es?

 ¿Te parece que 
estoy haciendo el 

gilipollas?

Lo siento.

 Oh dios 
lo siento 
mucho.

¿Jon?

¿Jonny, 
eres tú?

Vale. Vale, 
cariño. Vale, 

tú...

Respira, 
¿vale? De 

momento...

 Vale.

Cuatro 
pruebas. Para 

asegurar- 
nos.

Blup.

Esto, ah.

¿Estás 
bien?

 No lo 
estaba.



No sé qué hicieron  
los Adoradores del Culo  

de América al Grupo 
Bilderberg o al presidente o 
quienquiera que sea el que 
de verdad dirige el cotarro 

para convencer...

...literalmente a  
todas las mujeres 

vivas de que las mallas 
y los leotardos son en 

realidad pantalones, 
pero...

 ...pero como 
fan de los culos 

os digo: buen 
trabajo, illuminati 

del culo.

Ya ni siquiera 
tengo que 

esforzarme. Sólo 
hay que salir de la 
puñetera casa...

Es... 
oye...

Es cómodo.

¿Te sientes 
mejor?

No. El café 
está caliente. 

El calor es 
agradable. 
Tengo las 

manos frías.

Yo, ah. Siento que  
tuvieras que 

 verme así. Pode-
mos irnos.

Creo que 
deberíamos 
quedarnos.

Además, me da 
vergüenza. Me 
da vergüenza 

estar aquí.
¿Tienes peor  

opinión de mí porque 
el psiquiatra al que 

no he estado yendo 
tiene su consulta  

en un centro 
comercial?

Jon, creo que no 
estás bien. Creo que 
no estás bien y me 

importas.

Y no me 
importa dónde 

la obtengas, 
pero creo que 

necesitas  
ayuda.

Joder que si 
necesito ayuda. 
Tengo cáncer 

 y SIDA.


